ACTIVIDADES ALCAZABA DE ALMERÍA

Ibn Luyun (Almería 1282) impartía clases en la Alcazaba, en la que recitaba poemas tanto de autores andalusíes como orientales, de épocas muy diversas, durante la primera mitad del siglo XIV.

El propio Ibn Luyun recopiló 27 poemas que él mismo recitaba y utilizaba en sus clases.

A partir del libro y Cd de audio, Cantos árabes en la Alcazaba de Almería, se realizan con los alumnos las siguientes actividades:
1. Busca información sobre la vida y obra del almeriense Abu Utman Ibn Luyun. Puedes utilizar las siguientes páginas web:
- http://www.jarchas.net/jarchas-31---45.html
- https://es.wikipedia.org/wiki/Ibn_Luyun
2. Escucha los siguientes poemas recitados y señala la rima:

3. Realiza el análisis métrico de los siguientes poemas y explica con tus palabras su sentido:
 


22
Tus ojos en mi corazón son como fuego,

que ha puesto en mi pecho infinita aflicción.

Aunque fueras un amante consumido por la pasión,

el amor por ti sería tierno y puro en mi corazón.

Es tu amor en este mundo mi destino,

y aunque me duela, tengo por él inclinación.




23

¡Por Dios, censor! ¿Por qué no metes

tu corazón y tu asadura dentro de mi costal,

Y, a mis ojos, los dejas llorar;

y a mis entrañas las dejas quemar?
No creas que el amor es cosa sencilla,

pues en él no hay modelo a imitar.

Tú estás solo, y yo enamorado y triste

y si quieres de mí hablar, hazlo sin parar.

Deja ya de hacerme reproches, pues

lo que no aprovecha se ha de abandonar.

Yo no pensaré en mi amado ni un momento más

-¡oh censor!- y tú vete a rezar.



26
No verás en el necio punto medio,

sino que, o bien se excede, o bien se pasa.

12

La separación agravó mi enfermedad

y revistió mi cuerpo de los ropajes del dolor.

¡Oh separación, mengua mi amargura ,
si yo pudiera volver, la sangre me chorrearía!

¡Tú que estás despreocupado, duerme feliz;

aquel que abandonaste nunca desde entonces ha dormido!

A mi corazón le causa la dolencia

el amor de quien, si quiera, lo curaría.



4
Si el sabio no está seguro de algo

debe decir “no sé”: ese es su escudo.

Si dejase su protección a un lado

con ello mostraría desvarío.

Que lo mantenga, pues, y no lo deje

que en ese escudo está su salvación.
